
MOTIVOS PARA VIVIR LA SANTA PUREZA 

 
1. “¡Si supieras lo que vales!... –Es San Pablo quien te lo dice: has sido comprado a gran 

precio. Y luego dice: glorifica a Dios y llévale en tu cuerpo”. Camino, 135 
 

2. “El mundo, el demonio y la carne son unos aventureros que, aprovechándose de la 
debilidad del salvaje que llevas dentro, quiere que, a cambio del pobre espejuelo de un 
placer –que nada vale-, les entregues el oro fino y las perlas y los brillantes y rubíes en la 
sangre viva y redentora de tu Dios, que son el precio y el tesoro de tu eternidad”. Camino, 
708 

 
3. “En estos momentos de violencia, de sexualidad brutal, salvaje, hemos de ser 

rebeldes. Tú y yo somos rebeldes: no nos da la gana dejarnos llevar por la corriente, y ser 
unas bestias. Queremos portarnos como hijos de Dios, como hombres y mujeres que tratan 
a su Padre, que está en los cielos y quiere estar cerca -¡dentro!- de cada uno de nosotros”. 
Forja, 15 

 
4. “Más peligrosa se demuestra la tentación contra la castidad, cuando más disimulada 

viene: por presentarse insidiosamente, engaña mejor. -¡No transijas, ni siquiera con la 
excusa de no “parecer raro”!” Surco, 833 

 
5. “Hace falta una cruzada de virilidad y de pureza que contrarreste y anule la labor 

salvaje de quienes creen que el hombre es una bestia. Y esa cruzada es obra vuestra”. 
Camino, 121 

 
6. “Hay que amar a Dios, porque el corazón está hecho para amar. Por eso, si no lo 

ponemos en Dios, en la virgen, Madre nuestra, en las almas… con un afecto limpio, el 
corazón se venga… y se convierte en una gusanera”. Forja, 204 

 
7. “Parece como si el “espíritu” se fuera reduciendo, empequeñeciendo, hasta quedar 

en un puntito… Y el cuerpo se agranda, se agiganta hasta dominar. –Para ti escribió San 
Pablo: “castigo mi cuerpo y lo esclavizo, no sea que, habiendo predicado a otros, venga yo a 
ser reprobado””. Surco, 841 

 
8. “Me escribías, médico apóstol: “Todos sabemos por experiencia que podemos ser 

castos, viviendo vigilantes, frecuentando los Sacramentos y apagando los primeros 
chispazos de la pasión sin dejar que tome cuerpo la hoguera. Y precisamente entre los 
castos se cuentan los hombres más íntegros, por todos los aspectos. Y entre los lujuriosos 
dominan los tímidos, egoístas, falsarios y crueles, que son características de poca 
virilidad””. Camino, 124 

 
9. “Cuando has buscado la compañía de una satisfacción sensual… ¡qué soledad luego!” 

Camino, 136 
 

10.  “¡Qué pena dan los que afirman –por su personal experiencia triste- que no se 
puede ser casto, viviendo y trabajando en medio del mundo! Y con ese ilógico 
razonamiento, no deberían molestarse si otros ofenden la memoria de sus padres, de sus 
hermanos, de su mujer, de su marido”. Surco, 842 

 



MEDIOS PARA VIVIR LA SANTA PUREZA 

 
1. “Permíteme un consejo, para que lo pongas en práctica a diario. Cuando el corazón te 

haga notar sus bajas tendencias, reza despacio a la Virgen Inmaculada: ¡mírame con 
compasión, no me dejes, Madre mía! – Y aconséjalo a otros”. Surco, 849 
 

2. “Por defender su pureza San Francisco de Asís se revolcó en la nieve. San Benito se 
arrojó a un zarzal. San Bernardo se zambulló en un estanque helado… - Tú, ¿qué has 
hecho?” Camino, 143 
 

3. “La Santa Pureza: ¡humildad de la carne! Señor –le pedías-, siete cerrojos para mi 
corazón. Y te aconsejé que le pidieses siete cerrojos para tu corazón y, también, ochenta 
años de gravedad para tu juventud… Además, vigila… porque antes se apaga una 
centella que un incendio: huye… porque aquí es una vil cobardía ser “valiente”, no 
andes con los ojos desparramados… porque eso no indica ánimo despierto, sino insidia 
de Satanás. Pero toda esta diligencia humana, con la mortificación, el cilicio, la disciplina 
y el ayuno. ¡qué poco valen sin Ti, Dios mío!” Surco, 834 
 

4. “Esa conversación… sucia ¡de cloaca! –No basta con que no la secundes. ¡Manifiesta 
reciamente tu repugnancia!” Surco, 840 
 

5. “Cuando sientas el aguijón de la pobre carne, que a veces ataca con violencia, besa el 
Crucifijo. ¡Bésalo muchas veces!, con eficacia de voluntad, aunque te parezca que lo 
haces sin amor”. Forja, 137 


